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JUEYES 15 DE MARZO DE 1881̂  

Revista de^ia prensa 

Coraenlaiios diversos se han hecho 
acei'ca de las noticias publicadas por 
alf unos,colegas, sobre el estado de segu-

]¿i;idad que dicen ofrece el antiguo coliseo 
jje la plaza del Rey, llevando con ellas 

. 1̂  intranquilidad á los asiduos concu-
neales á dicho Teatro, siendo indispen
sable que por quien corresponda se veri 
fique el reconocimiento del edificio, 
para que cese la natural alarma que ha 
dimanado de los rumores esparcidos, 
•D^sar de que á todos consta que no 

sncn razón de ser. 
El coliseo que nos ocupa, es innega

ble que requiere reformas de no escasa 
cuantía^ pero de esto á dar por sentada 
la inseguijidad, del coliseo, va enorme 
diferencia que es preciso dejar ¿n su 
justQ. medie, sin que la pasión de otras 
causas, influyan en la apreciación ver
dadera del estado actual del mencionado 

. . ,T¿i i i4ro- - , . ^ » .-.r • - - • • •• ••-- í»«5 

Lo que las , fiircunstancias aconsejan 
y ja práctica viene demostrando, es que 
en el ya mencionado coliseo, se cumplan 
tudas y cada una de* las disposiciones 
que rigen sobre espectáculos y que por 
parte de la Junta de propietarios, se 
lleven á efecto las mejoras hace , tiempo 
acordadas, piüporcionándose con ello, 
las comodidades á que tiene derecho el 
público y requiere la importancia de la 
localidad, que no cuenta hasta ahora 
con otro centro de rtícreo 

Igualmente, y aunque muchos no 
crean en los rumores propalados, con-

, viene para tranquilidad de toJos que el 
edificio |e reconozca, dándose publicidad 
al résul|á'do *á íin de que cesen los rauti-

" voédealijrma que en el ánimo.de algu
nos pudieran abi;^arse. 

* 

La pretensión de algunos vecinos de 
esle término., relativa al nombramiento 
de un ..facultativo, ad<3r(iás dej que ya 
cuenta .el distrito, pa4>a d servido mé
dico de ja clase pnolelaria,'Jta níoTido el 
deseo de otros moradores en diputacio
nes diversas, para obtener idéntico bene
ficio, sin considerar todos ellos que los 
distritos rurales se encuentran perfecta-
m^nfe itendidós,''y que únicamente el 
csiprídhü y no la ritcésidad es lo que 
ftUéftta estas pretensiones 'injustificadas 
i todas lücéS, y con las que sólo puede 
lograrse aumeotar lapeiiüriadel Muni
cipio, escaso de recarsos para atender á 

• todos ios servicios que le están enco-
, meqdados. 

Cuadcto t^ñlo existe por resolver y la 
serie áe ráe^s gfefi fe iMlTdaá Vgcla-
ma no se llena déíaé^.satísáicturiQ, psr 
rece altathente vftüĵ eYÍiblé se alienten 
ciéi-tas prííénsíónei que linicanienle se 

llaricíralie .̂ 

Efemérides militares 

MARZO 15 . 

1493.—Entra en el puerto de Palos, 
la expedición investigadora del Nuevo 
Mundo, mandada por Crisíóbal • Colón. 

•1741.—Segunda inteulivade ataque, 
por los ingleses, á Cartagena de Indias 
Dan fondo en la ensenada de Ganvas, 

disculparían en algún tanto, cuando los 
los recursos fueran de tal cuantía que bas-
taranhasta parafo superfluo, corno es lo 
quesesüliüita; pero hallándosela hacien 
da municipal en estado anguslioso y 
con déficit enorme, producto de calami
dades pasadas, no es prudente ni jiislo 
agobiarla con nuevos cargos, siquiera 
sea por la idea que daría al público de 
la gestión que le sigue en los intereses 
procomunales. 

La edificación de la Casa Consistorial, 
cuyo aspecto desdice del ornato, cs 
asunto que ha ocupado la atención de 
nuestros colegas, pidiendo se consigne 
en presupuestos la cantidad necesaria 
paia mejorar el edificio, que por la 
extensión que ocupa y habilitándose de 
forma conveniente, pudiera contener las 
distintas dependencias cuyo alquiler 
satisface el municipio. 

Ciertamente no corresponde á la im
portancia de la localidad el edificio que 
ocupa el Ayuntamiento, no contando 
sus oficinas con la capacidad necesaria, 
careciendo todo él de condiciones que le 

tíián; puiís em])éj:ándb por el salón de 
sesiones y dando término la investiga
ción por la escalera única que existe, el 
ánimo se persuade del deplorable esta
do del edificio, que requiere reformas 
para su seguridad y ornato. 

Con el acto celebrado el domingo en 
el teatro Maíquez por el Cíi'culo García 
Vao se ha dado prueba elocuentísima 
del interés que inspira la enseñímza y el 
deseo de tributar justo premio á la apli
cación y al estudio, galaidoneandoá los 
que se han hecho acreedores á recibir la 
recompensa merecida. 

El acio revistió los caracteres de una 
verdadera solemnidad, rayando á gran 
altura los señores que pronunciaron dis
cursos alusivos á tan biillante certa
men. 

No ofrece duda que la repetición de 
estos actos, alientan y, estimulan á la 
juventud estudiosa, y que la enseñanza 
obtiene con eilos beneficios incalculables 
de adelanto y progreso, merecibudo los 
que los fomentan y reali-'.an un entusia's-
ta aplauso, que nosotros desde luego 
unimos álüs que la opinión ha tributado 
al Círculo que ha llenado tan cumplida-
riiente la misión que le compete. 

ciento IroinLa y cinco biuiues, lr<;inla y 
seis de guerra y los demás du transpor
tes, brulotes y bombardas. El goberna
dor de la -¡laza, ora el \in;y del nuevo 
reino de Granada ,D Sebastián do Es
lava, y la escuadra mandada por don 
Blas do Lezo. 

Los enemigos hicieron varios iiTOvi-
rnientos y lomaron diversas posiciones. 

1819.—Batallada Gura; los mejica
nos insurgentes mandados por Bolívar, 
son complelamenle derrotados por la 
división española del general Morillo. 

1834.—Son sorprendidos los car'is-
las por las tropas de Isabel II, en la 
plaza del puel̂ lo de Genauri en donde 
se hallaban reunidos, teniendo pérdidas 
considerables, pues la mayor parle de 
los que se hallaban en la plaza fueron 
acuchillados. 

J. GEBRIÁN. 

EL PENSAMIENTO. 

El pensamiento, como el éter, hiende 
la inmensidad del espacio; y sulil como 
el poderoso fluido ocuoa la exlonsinn dpi 
•tniivcisu Do naturaleza intangible y 
nac'do bajo las condiciones del movi
miento, no tiene un solo instante de re
poso; y en esta continua actividad, pro
pia de su destino, peregrina al resplan
dor de su propia luz, recogiendo á cada 
instante y en C9.da uno de los objetos que 
se detiene, ese;\cúmulo de conocimíen
los que van formando coa el tiempo la 
gi'andeza de su iliistcacióii Nacido para 
la liboiiad, lio eiiciíontra obsláculüs nin
gunos á su paso; [lorquo al fin, y dospués 
de corta ó lai'ga lucha, tras|)asa las ba
rreras que se le oponen; y si poiielra en 
los antros de la mas profunda oscuridad, 
ó en el laberinto de las linioblas, ilumi
na con su propia luz aquellas sombras 
y sorprende en el seno de aquellos mis 
torios el alimento que debe contri
buir á su propia existencia. 

Testigos de visibles manifestaciones, 
estudia, analiza y compara ios hechos 
ante los cuales se inspira en la más pro
funda contemplación La luz de las leja
nas estrellas, las espléndidas magnificen
cias de los espacios contelados, las vi 
braclones del éter y el conjnnlo de todo 
lo que ve en la bóveda inmensa de los 
cielos lo anima y lo vivifica, le entusias
ma y le expandí hasta hacerle volar en 
las alas de su poderoso aliento á las re^ 
cónditasdiitancias del celeste panorama 
como para buscar la vida, como para 
ejercitar su acción y como para sorpren
der en^cada uno de loa inmensos anillos 
de la gran cadena de las existencias el 
origen de su propia natuixlezá y el ger-

ijpen de su propia actividad. Vuela con 
el rayo de la luz de la más lejana estre
lla; escintila en las eternas claridades; 
domina en los campos de lo infinito, y 
alicorto en el éxtasis de su inefable con
templación, presijiite en lo infinito del 
espacio la eternidad de la duración y ía 

iimiort,il¡dad do su esencia. Mas después 
de recorrer las eternas regiones; después 
de haber bebido en las corrientes de los 
lejanos principios, ha pestañeado ante la 
luz de los relámpagos misteriosos que 
cual otros centinelas, custudios en los 
dominios de lo desconocido, se oponen á 
su paso, fuertes incontrastables, cual 
murallas de diamante que traslucen en 
su fondo un MÁS, ALLÁ infiniio y eterno .̂ 
Entoncê s vlieive avergonzado de su pro-

, pia impotencia, restablece su eguilibrio, 
recuerda que el círculo de su acción no 
se ha ampliado todavía hasta donde su 
voluntad quisiera, y resignado espera su 
redención. Mientras tanto no descansa: 
vuela, se agita, circula en todas direc
ciones:,interroga á los cielos, sé contem
pla asimismo, miij en derredor y como 
alucinado por nuevas aspiraciones, se 
inclina como para buscar en la tierra lo 
que no pudo encontrar en las lejanas al
turas, y al sentir la hora en que van á 
realizarse las aspiraciones de sus nobles 
propósitos ante lo infinito de la existen
cia, da como resuelto el problema, que-
r.i,endo déscnhjii- unn Aa ir.r. «..»- J . 
¡a misteriosa.escala; pero jqué engañol 
ha creído por un momento que en las co
sas finitas ó perecederas empieza la his
toria de las grandes evoluciones, y supo
niendo inmediato el origen dé la vida, ha 
creído ver resuelta la tesis en lo finito 
de la materia. 

Mas al avanzar en el estudio de las 
más profundas qb^^ervaciones, ha caído 
en la cuenta del éxti'avío de una aluti-
nación y ha venido á descubrir que el 
germen de las existencias finitas está 
íntimamente ligado.al germen de la 
vida universal. No son las ménades y el 
hombro los seres que fierran,el parén
tesis de la vida orgánica. En estos dos 
extremos empieza una interminable pro
longación del grande espacio que apenas 
puede cerrar el paréntesis de la eterni
dad Convencido por segunda vez deque 
su poder nace del conocimiento y no de 
la intuición, prosigue la interminable^ 
lucha. No se da por vencido en la con
tienda, al contrario, trillando nuevos 
caminos, avanza de experimento en 
experimento y de etapa en etapa, forta
lecido por la razón, bajo la égida de su 
destino y á la luz déla esperanza. 

El pensamien to vi ve del conocimien
to de las cosas. Su vida depende de su 
acción; y iá medida que Id abarca todo, 
se siente fuerte, potente y se eleva ma
jestuoso, centelleando en cada una de 
sus maniftstaciones esa luz que consti
tuye la potencia intelectual en las con
cepciones sublimes del numen. 

El pensamiento es luz, y la luz es la 
vida. 

El pensamiento es fuerza, y k fuerza 
cs la Creación. 

Superior en Velocidad al luminoso 
fluido, no necesita tiempo para sus infi
nitas peregrinaciones. Tan pronto con
curre ó se manifiesta en presencia de 


